
 
 
 
 
 
 

ENCUENTRO DE EVANGELISMO. 
TEMA: VIVIR DESDE LO QUE SOMOS EN CRISTO. 

(Basado en la celebración del 3/10/25, Pastor Daniel Montero)​
https://www.youtube.com/watch?v=kSie2NER8ZI​

 

INTRODUCCIÓN: Vivir enfocados significa reconocer que Cristo vive en nosotros y que su luz 
transforma todo lo que somos y hacemos. No se trata solo de encuentros, celebraciones una vez a la 
semana o momentos especiales, sino de mantener un corazón constante en fe, gratitud y dependencia.​
La falta de enfoque se nota en el cansancio, la queja y la frustración; una vida enfocada en Cristo refleja 
paz, dominio propio y gratitud. Dios ya nos dio todo en Cristo: vivir enfocados es elegir cada día caminar 
por fe y permanecer conectados con Él. 

COMPARTIR: ¿Qué cambios notaste desde que decidiste vivir más enfocado en Cristo? ¿En qué áreas 
logras mantenerte firme y en cuáles todavía te cuesta? ¿Cómo reaccionas ante las dificultades: con fe o 
con desánimo? ¿Qué cosas necesitás dejar de lado para enfocarte en lo que Dios tiene para tí? ¿Qué 
decisión práctica vas a sostener esta semana para seguir caminando en gratitud y paz?​
​
LEER: Efesios 2:10, Colosenses 3:3-4, Juan 15:5.​
Estos pasajes nos recuerdan que no debemos fabricar una identidad, sino vivir desde la que ya 
tenemos en Cristo. Somos hechura suya, creados con un propósito y un diseño perfecto. Cuando 
permanecemos en Él, el fruto surge naturalmente: no por esfuerzo, sino por conexión.​
La plenitud no está en “hacer más”, sino en ser conscientes de quién somos y dejar que Su vida fluya 
en lo que hacemos. 

COMPARTIR: ¿En qué áreas todavía intento “fabricar” mi valor o identidad? ¿Qué cosas suelo usar 
para definirme que no vienen de Dios? ¿Qué aspectos de mi vida necesitan más dependencia del 
Espíritu? Si realmente creyera que soy Su hechura, ¿cómo cambiaría mi manera de vivir y 
relacionarme?​
​
IMPARTICIÓN:  El Padre nos recuerda: “No vivas tratando de llegar a ser alguien; viví desde lo que ya 
sos en mí. Sos mi diseño, mi reflejo. No tenés que fabricar fruto, sólo mantenerte conectado.”​
Esto implica:  No buscar aprobación, sino caminar en gratitud. No compararse, sino reconocer el valor 
único que Dios depositó en mí.  No controlar, sino depender. No reaccionar desde la emoción, sino 
responder desde la fe. 

APLICACIÓN PRÁCTICA: 

1.​ Recuerda quién sos en Cristo cada día.  Declaralo: “Soy hechura suya, Su vida está en mí.”​
 

2.​ Permanece en Su presencia. Tomate breves momentos diarios para detenerte, orar y 
agradecer.​
 

3.​ Actúa desde la conexión, no desde la presión. Antes de reaccionar, pregúntate: “¿Esto nace 
de mi unión con Cristo o de mi necesidad de controlar?”​
 

ORACIÓN FINAL: “Padre, gracias porque en Cristo soy tu hechura, completo y amado. Hoy decido 
soltar la necesidad de demostrar y simplemente permanecer en Ti. Que Tu vida fluya en mí con paz, 
gratitud y propósito. En el nombre de Cristo, amén.” 
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ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN  
TEMA: VIVIR EN EL FLUIR DEL REINO  

(Basado en la celebración del 10/10/25, Apóstol Kim Angulo)​
https://www.youtube.com/watch?v=UvtGAmLvL7E 

INTRODUCCIÓN: Muchas veces vivimos bajo una influencia invisible que nos limita: la falta de visión, 
propósito o fe. El maligno (trabajo penoso, forzoso) busca apagar nuestros sueños y hacernos creer 
que no podemos avanzar. Pero cuando nuestra vida se alinea al gobierno del Reino, todo comienza a 
florecer: el hogar, la mente, las relaciones y los proyectos. 

El Reino no es pasividad, sino belleza, orden y crecimiento. Hoy es tiempo de romper toda influencia 
limitante y encender el fuego del diseño del Padre en nosotros. 

LEER: 3ª de Juan 1:2 “Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas 
salud, así como prospera tu alma.”​
Significa que la verdadera prosperidad comienza dentro nuestro. No depende del dinero, ni del éxito 
visible, sino de un alma en paz, confiada y alineada con Dios. Cuando el alma prospera —cuando 
nuestros pensamientos, emociones y decisiones fluyen desde la fe— todo lo demás comienza a 
avanzar naturalmente. Dios no quiere verte estancado ni agobiado, sino creciendo en cada área. 

COMPARTIR: ¿Cómo se nota en tu vida cuando tu alma está “prosperando”? ¿Qué cosas te 
roban esa paz interior o te desconectan de esa prosperidad del alma? 

LEER: Juan 7:38 “El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva.” 

Jesús no prometió un goteo, sino ríos de vida que fluyen desde nuestro interior: creatividad, gracia y 
poder del Espíritu.​
El maligno (trabajo penoso, buscar aprobación, un alma no prosperada) busca bloquear ese fluir con 
pensamientos de miedo o incapacidad, pero cuando creemos, Su vida se activa y renueva todo en 
nosotros. 

COMPARTIR: ¿Qué áreas de tu vida necesitan que vuelva a fluir el río del Espíritu? ¿Qué 
prácticas te ayudan a mantener ese fluir cada día? 

 2 Corintios 8:1-2 “Su profunda pobreza abundó en riquezas de generosidad.” 

La gracia no se mide por lo que tenemos, sino por lo que fluye en nosotros. Los macedonios, aun en 
necesidad, vivieron una alegría que se transformó en generosidad. Eso solo ocurre cuando somos 
libres del miedo y la escasez. El Reino no es estancamiento, sino expansión. 

COMPARTIR:  ¿Recordás una situación donde, pese a tus limitaciones, pudiste dar o servir con 
generosidad? ¿Qué aprendiste de la gracia de Dios en ese momento? 

Juan 17:15, 21 “No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del maligno… para que todos 
sean uno, como Tú, oh Padre, en mí, y yo en Ti.” 

Jesús no pidió que escapemos de los problemas, sino que seamos luz en medio de ellos.​
 Donde hay desorden, traemos orden; donde hay tinieblas, llevamos luz.​
 Vivir “Tú en mí y yo en Ti” significa caminar en unidad con el Padre, en descanso, dirección y poder. 

COMPARTIR: ¿Dónde sentís que Dios te está llamando a traer luz u orden en este tiempo?¿Qué 
significa para vos vivir “Tú en mí y yo en Ti”? 

APLICACIÓN: Invita a cada persona a elegir una palabra o frase que resuma lo que Dios le habló (por 
ejemplo: confianza, avanzar, orden, fluir, unidad). Luego, cada uno puede agradecer brevemente por 
esa palabra y declarar que la gracia de Dios se evidencie en esa área de su vida. 

 

 

 



 

 

 

 
 
 
 
 
 

ENCUENTRO DE EVANGELISMO 
TEMA: VISIÓN QUE TRANSFORMA 

 (Basado en la celebración del 12/10/25, Pastor Pablo Danelli)​
 https://www.youtube.com/watch?v=tpsnTV-H3l0 

 
INTRODUCCIÓN: Cada uno de nosotros fue diseñado con un propósito único. No estamos en la tierra 
para sobrevivir a la rutina, sino para manifestar la esencia del Padre en todo lo que hacemos.​
Muchas veces nos encontramos llenos de actividades, pero vacíos de propósito. Trabajamos, servimos, 
hacemos muchas cosas, pero sentimos que el alma se cansa porque no fluye desde la visión que el 
Padre nos dio. Cuando conectamos con quién realmente somos, todo cobra sentido: nuestras 
decisiones, nuestra economía, nuestras relaciones. Entonces, dejamos de actuar por presión o por 
demanda, y comenzamos a vivir desde identidad, descanso y dirección. 

LEER: Proverbios 29:18 “Donde no hay visión, el pueblo se desenfrena.”​
Sin visión personal, vivimos dispersos, reaccionando a lo urgente en lugar de responder a lo importante. 

Mateo 6:33 “Busquen primeramente el Reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán 
añadidas.”​
Buscar el Reino no es correr detrás de bendiciones, sino alinear nuestra vida con el gobierno del Padre, 
confiando en su provisión. 

3 Juan 1:2 “Amado, deseo que seas prosperado en todas las cosas y que tengas salud, así como 
prospera tu alma.”​
La prosperidad verdadera empieza en el alma renovada, en una mente confiada y en paz. 

1 Juan 5:19–20 “Sabemos que somos de Dios... y que el Hijo de Dios nos ha dado entendimiento para 
conocer al verdadero.”​
La visión personal nace del entendimiento que Cristo vive en nosotros. 

COMPARTIR: ¿Qué cosas en nuestro día a día nos hacen sentir ocupados pero no plenos?¿Cuándo 
sentimos que actuamos desde nuestra identidad y no desde la presión? ¿Cómo podríamos empezar a 
“meter nuestra vida en el río del Reino”, confiando más y controlando menos?​
(Sugerencia: podés usar tarjetas con palabras como “identidad”, “visión”, “descanso”, 
confianza”, “reino”, “afán”, para que cada miembro elija una y comparta qué le resuena.) 

IMPORTANTE: Vivir desde la visión del Padre no es solo tener metas, sino permitimos que nuestros 
pensamiento gobiernen el nuestro. Cuando decimos sí a nuestra identidad en Cristo, dejamos de 
medirnos por resultados o logros, y comenzamos a disfrutar cada paso como parte del propósito.​
La visión nos da: 

●​ Dirección: sabemos hacia dónde ir y qué cosas ya no merecen nuestro tiempo.​
 

●​ Constancia: las emociones pueden variar, pero la visión sostiene el enfoque.​
 

●​ Coherencia: actuamos según nuestros valores, no según la presión del entorno.​
 

●​ Influencia natural: inspiramos sin esforzarnos, porque la verdad que creemos se manifiesta.​
 

●​ Confianza: la economía, la familia, las decisiones se alinean con el Reino.​
 

La mente natural busca controlar; el alma próspera confía y fluye. Cuando nuestra economía, nuestras 
decisiones y nuestras emociones están bajo el gobierno del Padre, entramos en descanso. Ya no 
decimos “¿cómo voy a hacerlo?”, sino “Padre, confío en tu fluir”.  Ahí comienza el testimonio visible de 
la gracia: una vida alineada, fructífera y libre. 

 

 



 

 

 

 

 

ENCUENTRO DE EVANGELISMO 
TEMA: VER COMO EL PADRE VE​

(Basado en la celebración del 24/10/25, Pastor Daniel Montero) 
https://www.youtube.com/watch?v=ieUCZ1gI7yk 

INTRODUCCIÓN: La forma en que miramos cambia lo que vivimos. En la vida cotidiana, muchas 
veces nuestra percepción determina nuestras reacciones.​
Por ejemplo: Dos personas pueden pasar por la misma situación —una pérdida, un cambio, una 
corrección— y una la vive con fe y esperanza, mientras que la otra se frustra o se siente rechazada.​
Otro ejemplo, si alguien nos saluda con prisa, podemos percibirlo como descortesía… o simplemente 
como que tuvo un día difícil. Nuestra mirada interna moldea nuestras experiencias externas.​
Así también pasa en lo espiritual: muchas veces no disfrutamos la plenitud de lo que Dios preparó, no 
porque Él no lo haya dado, sino porque vemos desde una percepción equivocada.​
La invitación hoy es a alinear nuestra mirada con la del Padre, y vivir desde Su percepción —una 
percepción basada en amor, propósito y plenitud. 

COMPARTIR: 

1.​ ¿Qué situaciones en tu vida te han hecho formar una percepción equivocada de Dios o de ti 
mismo?​
 

2.​ ¿Qué ejemplos podrías compartir donde una “mirada diferente” cambió el resultado o la forma en 
que viviste algo? Relaciones, creencias de las cosas, salud, futuro, etc.​
 

3.​ ¿Qué cosas hoy te das cuenta que podrían estar condicionando tu mirada?​
 

4.​ ¿Qué significa para vos “ver como ve el Padre”?​
 

5.​ ¿Cómo podemos cuidar nuestra percepción para no caer en la mirada del “ojo malo” que habla 
Mateo 6:22-23?​
 

LEER: Jeremías 29:11 “Porque yo sé los planes que tengo para ustedes —declara el Señor—, planes 
de bienestar y no de mal, para darles un futuro y una esperanza.”​
La percepción del Padre sobre nosotros siempre está llena de amor y propósito, no depende de lo que 
hacemos, sino de quiénes somos para Él.​
Mateo 6:22-23 “La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará lleno 
de luz; pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en tinieblas.”​
Nuestra forma de mirar determina la luz o las tinieblas con las que vivimos cada situación.​
Gálatas 5:1 “Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez 
sujetos al yugo de esclavitud.”​
No vivas condicionado por el pasado ni por la circunstancia: decidí vivir desde la libertad del Espíritu.​
Números 13:31-33 Los espías vieron gigantes y se vieron a sí mismos como langostas.​
Su percepción los llevó a hablar mal y perder la oportunidad de entrar en la tierra prometida. La forma 
en que miramos define lo que experimentamos. 

IMPARTICIÓN: “Abrir los ojos a la percepción del Padre”. Cada día estamos siendo formados por 
miradas: las del entorno, las del pasado, las de otros… o la del Padre. Pero sólo una de ellas trae vida, 
plenitud, paz y propósito. Cuando miro como Él mira, dejo de reaccionar desde la herida o el miedo, y 
comienzo a responder desde la identidad y el amor. 

APLICACIÓN: Pedí al Espíritu Santo que te revele dónde has estado mirando con tus ojos naturales. 
Renuncia a toda percepción equivocada —de ti, de Dios o de tus circunstancias— y pedí que Él te 
alinee con Su mirada. Decidí vivir cada día viendo como ve el Padre, para que tus palabras, 
decisiones y emociones reflejen Su luz.​
​
 

DECLARACIÓN: “Padre, abre mis ojos para ver como Tú ves.  Líbrame de toda percepción equivocada 
que me roba la paz y la fe.  Quiero caminar alineado con Tu mirada, vivir desde Tu amor, y disfrutar de 
los planes que ya preparaste para mí.” 
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